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 OPINIÓN 

“Sea lo que sea que puedas o sueñes que puedas, comiénzalo. El atrevimiento posee genio, poder y magia. Comiénzalo ahora”.
Johann Wolfgang von Goethe (1749-1832), escritor alemán

La revocación en debate Herencia 
de sangre

Rehabilitando el honor de la cigarra

ENCUENTRO INTERNACIONAL ORGANIZADO POR EL JURADO NACIONAL DE ELECCIONES

- FRANCISCO MIRÓ QUESADA RADA -
Director

E l Jurado Nacional de Elec-
ciones (JNE) está reali-
zando un encuentro in-
ternacional para tratar el 
tema de la revocación en 

otros países. En la reunión se hará 
un análisis comparado de esta ins-
titución, sobre todo en algunas na-
ciones latinoamericanas donde está 
vigente. La revocación es una insti-
tución de la democracia directa que 
permite al ciudadano tener la op-
ción de retirar del cargo a una auto-
ridad elegida antes de que concluya 
su período de gobierno. Es impor-
tante precisar dos cosas. Es un dere-
cho ciudadano reconocido en algu-
nas constituciones y solo se aplica a 
las autoridades elegidas.

Este poder ciudadano tiene vali-
dez en cuanto es una norma consti-
tucional o, en su defecto, porque se 
encuentra en leyes especiales que 
regulan su funcionamiento.

Podemos dividirla en dos cate-
gorías. La integral y la limitada. Es 
integral cuando se puede revocar a 
todas las autoridades elegidas. En 
este grupo encontramos los casos 
de Venezuela, Bolivia y Ecuador. Es 
limitada cuando solo se puede revo-
car a algunas autoridades elegidas. 
Son los casos del Perú, Argentina, 
Colombia, Panamá y México.

Fuera del ámbito latinoameri-
cano, funciona en algunos estados 
de la Unión Americana y Canadá. 
También en cuatro cantones sui-
zos. Cabe precisar que en Islandia 
se aplica incluso al presidente de la 
República, como sucede en Vene-
zuela, Bolivia y Ecuador.

Sobre su alcance se han pro-
ducido megaprocesos revocato-
rios, en otros términos megarre-
vocatorias porque participan en 
la consulta millones de ciuda-
danos. Tal como sucedió en la 
revocación contra Hugo Chávez 

“ ¿Mamá, tú has estado en una gue-
rra?”. Ayer mi hijo me hizo esta pre-
gunta mientras veíamos noticias 
sobre Siria. Mi respuesta automáti-
ca, casi sin pensarlo, fue: “No, hijo, 

nunca”. Luego me quedé en silencio, y me 
di cuenta de que no estaba siendo justa con 
la historia de mi país, de ese país que Adria-
no hoy hereda más pacífi co, y me corregí: 
“Sí, hijo, mami estuvo en una guerra que 
ocurrió en el Perú antes de que tú nacie-
ras”. Entonces los ojos de mi pequeño se 
abrieron como dos platos y arrancaron las 
interminables preguntas. Primero desfi la-
ron las obvias (dónde, cómo, cuándo, por 
qué, contra quiénes, cuánto duró) y luego 
esas otras que solo se les ocurren a los niños 
cargadas de tanta imaginación y verdad. 
Durante casi una hora respondí a cuestio-
namientos tan diversos cómo: ¿por qué tú 
sobreviviste?, ¿por qué la gente se vuelve 
mala, mamá?, ¿había perros salchichas 
que buscaban bombas?, ¿murieron ni-
ños?, ¿van a regresar los terroristas?, ¿los 
terroristas eran peruanos?, ¿te dio mie-
do?, ¿cómo suena una bomba?, ¿a dónde 
pusieron todos esos muertos, mami?...

Adriano ha seguido preguntando, y a mí 
me ha tocado repasar una parte de mi vida, 
de nuestras vidas, que está cargada de do-
lor y de miedo; y para eso he tenido que es-
coger las palabras precisas intentando que 
un niño de 5 años se acerque de la manera 
más clara posible a una realidad que no vi-
vió. La tarea no ha sido fácil, y a cada rato 
he dudado tratando de ser objetiva, equili-
brada y, sobre todo, mesurada. Debo con-
fesar, sin embargo, que en este ejercicio he 
aprendido más yo que él, pues me ha hecho 
tomar conciencia de que su versión de la 
historia se verá moldeada por la mía. Y por 
primera vez me he sentido insegura de mis 
percepciones y huérfana en mis recuerdos.

Hoy más que nunca he pensado que 
la memoria de cada uno de nosotros es-
tá hecha de retazos, de experiencias que 
nos marcaron, de recuerdos asociados a 
situaciones a veces intensas, a veces inso-
portables. Hoy he recordado el miedo al es-
cuchar una bomba, la voz de Miguel Hum-
berto Aguirre llamando a la calma desde 
la radio, las fotos de campesinos siempre 
asustados, las de los soldados casi adoles-
centes yendo a pelear una guerra contra 
Sendero que no escogieron pelear. Hoy, 
tratando de explicarle a mi hijo lo que es un 
desaparecido, comprendí lo incomprensi-
ble que puede resultar que alguien a quien 
amas se borre de pronto y para siempre sin 
dejar rastro, huellas, huesos. Hoy entendí 
lo espantosa que puede resultar una gue-
rra cuando Adriano parpadeó nerviosísi-
mo al saber que unos edifi cios cerca de la 
casa de la tía María Luisa se habían caído 
por una explosión. Hoy mi hijo compren-
dió lo que es un coche-bomba.

Pero también hay partes de esta historia 
que no estoy preparada para contarle, pues 
no me atrevo a decirle que a las mujeres las 
violaron como una forma de castigo, que 
a los desaparecidos nadie los busca o que 
a los soldados mutilados nadie los respe-
ta. No me atrevo porque no encuentro pa-
labras y creo que será su tarea descubrir-
lo. Para eso espero que la vida le ofrezca 
un espacio como el Lugar de la Memoria, 
documentos como el informe de la CVR, 
testimonios como los de los familiares de 
los desaparecidos, argumentos de los que 
no quieren recordar; y entonces él con eso 
reconstruirá su propia versión de esta his-
toria hecha de retazos, de memoria frag-
mentada, de dolor compartido.

y Evo Morales, y en el caso 
nuestro la de Susana Villa-
rán, o como aquella revoca-
ción contra el gobernador 
del estado de California. En 
los tres casos anteriores las 
autoridades fueron confi r-
madas en sus cargos. En cambio, 
en California el gobernador fue 
revocado. En consecuencia, hubo 
nuevas elecciones y ganó el actor 
Arnold Schwarzenegger.

En una reciente entrevista publi-
cada en la página Democracia de es-
te Diario, la politóloga argentina Ya-

nina Welp, participante en el 
seminario convocado por el 
JNE, utilizando un ejemplo 
médico, dice: “La revoca-
ción es como una mascarilla 
de oxígeno”. En otros térmi-
nos una alternativa, una po-

sibilidad que tienen los ciudadanos 
de utilizarla cuando consideren ne-
cesario, si, por ejemplo, advierten 
que la autoridad no está realizando 
efi cientemente su gestión. Si bien, 
en cuanto norma general es para to-
do ciudadano, quienes la solicitan 
son solo un determinado número. 

Por eso existe el requisito de las 
fi rmas y el porcentaje que se exige 
para ser convocada por la autori-
dad. Es una buena noticia que no 
se use, como dice la experta argen-
tina, porque es un indicador de que 
la gestión de una autoridad satisfa-
ce al ciudadano. Además, cuando 

la autoridad gestiona bien, en el 
caso de que se plantee su revoca-
ción, esta no tiene necesariamen-
te que lograrse porque cuando un 
ciudadano está satisfecho con la 
gestión de la autoridad no va a fi r-
mar, hecho que sucede en diversos 
casos. No es cierto que el ciudada-
no sea fácilmente manipulable: 
la gran mayoría sabe distinguir lo 
positivo o negativo de una gestión 
gubernamental.

Las intenciones de las personas 
no deben ser determinantes para 
descalifi car el valor democrático 
de una institución como la revo-
cación o de cualquier otra institu-
ción democrática. Porque, como 
sucede muchas veces en la historia 
de los pueblos, no solo en el Perú, 
esos criterios para descalifi car las 
instituciones democráticas se han 
utilizado para arrasar con los par-
lamentos, controlarlos, ponerlos 
al servicio de un caudillo autorita-
rio, controlar el Poder Judicial, los 
jurados electorales y los tribunales 
constitucionales. Es decir, la des-
trucción de la democracia. 

La democracia es poder del pue-
blo, es la expresión de la soberanía 
popular y, así como se elige a una 
autoridad y a un cuerpo representa-
tivo, debe considerarse ese espacio 

para que los ciudadanos tam-
bién puedan ejercerlo. Esa es la 
razón de ser de la democracia 
directa, en donde la revocación 
es una de sus instituciones. Por 
ello haría mal el legislador en 
intentar restringirla o limitar-
la. Implicaría un retroceso que 
afectaría el derecho a la parti-
cipación ciudadana, que es un 
derecho humano, y también el 
principio de empoderamien-
to, uno de los elementos cen-
trales de la democracia mo-
derna.

DEFINICIÓN
La revocación es un derecho 

ciudadano reconocido en 
algunas constituciones y solo 

se aplica a las autoridades 
elegidas.
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EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1913Maloso, -a. En el Perú y gran parte de la 
América hispana, desde México hasta 
Chile, este adjetivo derivado de malo ex-
presa esta condición en un grado incipien-
te o menor. El término está en el léxico 
consagratorio de Vargas Llosa: “no pon-
gan esas caras de malosos” (La ciudad y los 
perros, 1966, p. 68). Por otra parte, en al-
gunos países de Hispanoamérica –no en el 
Perú– maloso tiene, además, los sentidos 
de ‘maleante, delincuente’ y ‘ligeramente 
enfermo’.

El ingenioso Racso nos dice: 
“Cantando la cigarra / Pasó el verano entero, / Sin 
guardar provisiones / Allá para el invierno… /. Pues 
hizo bien en pasar el verano cantando, sin preocu-
parse del invierno. La cigarra muere al iniciarse la 
fría estación; de nada le sirve transformar su tumba 
en despensa. Hace tres siglos que la humanidad 
se equivoca al juzgar a la pobre cigarra. La hormiga 

será precavida y diligente, pero el insecto músico, 
amado de los griegos, no es imprevisor, ni holgazán. 
Si no guarda provisiones para el invierno es porque 
no las necesita; mal puede enojar a su prójimo in-
sectil con inoportunos requerimientos de pordio-
sero. Rehabilitemos el honor de la cigarra: no mere-
ce nuestro anatema. La Fontaine tomó a la cigarra 
por un vil grillo”. 
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La belleza de la competencia
APORTES A LA AFP

- IVÁN ALONSO -
Economista

L a competencia es una ma-
ravilla porque reduce los 
precios de las cosas. Esta, 
que es una verdad incon-
trovertible, no expresa, 

sin embargo, lo esencial. La prin-
cipal virtud de la competencia no 
está en darle al consumidor lo que 
desea al menor precio posible, si-
no en ofrecerle la mayor diversidad 
posible de calidades y diseños, de 
sabores y colores. ¿Por qué tendría-
mos todos que comprar lo mismo? 
¿Por qué tendríamos siempre que 
comprar lo mismo? Como decía Eli-
zabeth Taylor, en la variedad está el 
gusto.

Si quisiéramos ser más precisos, 
tendríamos que decir que la compe-
tencia reduce a su mínima expresión 
el precio, pero el precio de una deter-
minada calidad. ¿Usted quiere un 
carro cumplidor, que consuma poca 
gasolina, con su radio y nada más? 
Acá tenemos este carro chino. Y por 
allá tenemos uno alemán, por si us-

ted prefi ere una mejor sus-
pensión y accesorios de lujo; 
pero ese es otro precio. Lo 
que la competencia garanti-
za es que cada una de esas ca-
lidades se ofrezca al público 
al menor precio posible.

Los fabricantes de artículos de 
lujo se esmeran en diferenciarse de 
los que producen sus competido-
res. Tienen que hacer que sus relo-
jes, sus carteras, sus corbatas sean 
más atractivos, para los precios que 
está pagando el público, que los de 
la tienda de enfrente. Tienen que 
hacer también que la textura y el di-
seño justifi quen que sus clientes pa-
guen lo que cuestan ciertas marcas 
de camisas, habiendo otras menos 
‘fashion’, pero que cumplen la mis-
ma función a la mitad de precio. La 
competencia permite que coexistan 
lo caro y lo barato. Quien sale ga-
nando es el consumidor, que puede 
optar por la combinación de precio 
y calidad que más se acomode a su 

gusto y su bolsillo.
Cometen un error, por 

eso, las autoridades que in-
tentan imponer la compe-
tencia con la fi nalidad exclu-
siva de bajar el precio de un 
producto o de un servicio. 

Supongamos que deciden subas-
tar –como, en efecto, han subasta-
do– el derecho a incorporar a los 
nuevos afi liados al sistema de pen-
siones. Tienen que especifi car las 
condiciones mínimas del servicio 
que prestará el ganador. Y duran-
te los próximos dos años, esas serán 
las condiciones del servicio que re-
cibirán los nuevos afi liados. Si uno 
hubiera preferido un servicio dife-
rente, aunque costara más, no podrá 
tenerlo. ¿Quién puede decir que la 
subasta lo ha benefi ciado?

El valor de la diversidad no es un 
producto de nuestra imaginación. 
En Chile, donde se ideó la subasta 
de afi liados, la gente no ha movi-
do en masa sus fondos de pensio-

nes a la administradora más barata, 
que después de ganar dos subastas 
consecutivas seguía teniendo una 
participación ínfi ma en el mercado. 
Quién sabe las otras hayan retenido 
a sus afi liados ofreciéndoles un trato 
más amable, información más com-
pleta u oportuna o una torta de cum-
pleaños. Hay algo que las hace no 
sentirse mal de estar pagando una 
comisión más alta.

Si solo importara el precio, y no 
la variedad que nace de la compe-
tencia, podríamos subastarlo to-
do. Podríamos subastar entre los 
bancos, por ejemplo, el derecho a 
recibir los depósitos de ahorro de 
los próximos dos años. Pero acaba-
ríamos peor porque los bancos ya 
no tendrían que competir abriendo 
más agencias o diseñando una pági-
na web más accesible o regalando li-
cuadoras. La competencia tiene mil 
maneras de expresarse. Cada una 
de ellas dice algo que a la gente le in-
teresa oír.
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